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Producto N.° 2: ensayo breve para Editorial Constelaciones 

M.C. Escher: del cinetismo al cine actual 

Introducción 

Hay imágenes que circulan de forma tan amplia por nuestra cultura que llegamos a verlas               

varias veces en distintos formatos, lenguajes e incluso tiempos históricos. Desde que M.C.             

Escher se volvió un artista reconocido, allá por la mitad del siglo XX, sus obras han sido                 

utilizadas en las más diversas manifestaciones culturales. Muchos trabajos suyos han           

servido de inspiración no solo a distintas áreas del arte, sino también a la publicidad, la                

televisión y el diseño. Es decir que es posible encontrar a Escher en películas y esculturas,                

pero también en comerciales de marcas como Audi, Volkswagen o Samsung; en series             

como ​Los Simpsons, Doctor Who o ​Futurama y hasta en objetos como libros desplegables e               

incluso juguetes, como la serie de “arquitecturas imposibles” escherianas por parte de Lego.  

Especialmente en casos como los de ​Relatividad ​(1953), ​Manos escribiendo ​(1948),           

Escaleras arriba, escaleras abajo ​(1960) e incluso ​Mano con esfera reflectante ​(1935), uno             

podría comenzar a preguntarse si no existe algún mecanismo interno que las haga tan              

reproducibles más allá del carácter intertextual de la cultura contemporánea, que           

constantemente se nutre de las citas y las reelaboraciones. Al ser Escher un artista              

marginado por la crítica, al punto que los análisis meramente artísticos acerca de su obra               

son casi nulos, esta búsqueda se vuelve aún más incierta.  

Un punto de partida para el análisis: el cine 

Un rasgo de los grabados de M.C. Escher que puede verse a simple vista es su trabajo con                  

las matemáticas: esto es lo que los estudiosos han analizado en casi todos los casos. Sin                

embargo, y si se va más allá de ese rasgos, aparecerán otros elementos que permiten pensar                

su trabajo desde una perspectiva más artística que científica. Son elementos dispuestos para             
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crear un efecto ​—​sea este óptico o narrativo​— y que por alguna razón acercan su obra al                 

cine mucho más que a cualquier otro lenguaje. 

Si hiciésemos un resumen de las características básicas y esenciales del lenguaje            

cinematográfico, seguramente mencionaríamos el movimiento (que a lo largo de los planos            

se vuelve temporalidad y eventualmente narratividad), una impresión de realidad mayor a            

la de otras artes y un dispositivo que involucra la proyección en una sala oscura, entre otras                 

cosas.  

Ahora, si vamos a distintas litografías y xilografías de Escher, quizás se puedan encontrar              

características parecidas. A pesar de que el lenguaje visual y la materialidad del grabado no               

permiten desarrollar esos rasgos de la misma manera que en el cine, sí pueden generar               

efectos semejantes. Así, podría encontrarse la sugerencia del movimiento en gran parte de             

la obra escheriana, dando paso muchas veces a una temporalidad implícita, a veces finita y               

otras veces infinita. La primera puede verse, por ejemplo, en la serie de ​Metamorfosis              

(1968), donde un elemento se convierte en otro y luego en otro hasta llegar a tomar una                 

forma totalmente diferente a la inicial. La infinitud, por su parte, está presente en ​Escaleras               

arriba, escaleras abajo​, donde un grupo de individuos recorre una escalera que nunca llega              

a ninguna parte. Así mismo, la sugerencia de movimiento da paso a la creación de una                

narratividad en secuencia, como ocurre con ​Verbum ​(1942), donde las figuras se entrelazan             

en una metamorfosis que remite tanto al mito de la creación bíblica como a la historia del                 

origen de las especies. 
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En cuanto a la impresión de realidad, es posible ver que varios de los grabados de M.C.                 

Escher tienen una fuerte búsqueda de un realismo que en muchos casos aparenta ser casi               

fotográfico. Esto aparece más claramente en los distintos trabajos con reflejos, donde el             

artista juega también con la representación y el lugar del espectador. ​Mano con esfera              

reflectante (1935) es el caso más emblemático y conocido de la serie dedicada a las esferas                

y reflejos.  
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La proyectividad de la imagen cinematográfica, por otro lado, puede encontrarse como            

efecto de imagen en algunos grabados tempranos de Escher. Así, en ​Salvaje Oeste (1920) o               

Roma Nocturna (1934), una pantalla o un monumento emanan su propia luz en forma de               

líneas que se expanden hasta los límites del cuadro, generando la sensación de que esa               

proyección continúa por fuera de lo que se nos muestra.  

 

 

Se puede jugar aún más con la posibilidad de que Escher invite, a través de sus obras, a ser                   
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referenciado en otros mundos y especialmente en el del cine. El trabajo con las líneas               

curvas, por ejemplo, produce en algunos casos efectos ópticos similares a una            

tridimensionalidad (el grabado ​Balcón, ​de 1945, constituye el ejemplo más ilustrativo de            

ese efecto). Esta es la sensación de un “salirse de cuadro” que algunos de sus trabajos                

generan como efecto, y que se crea tanto desde lo formal como desde lo temático. ​En este                 

sentido, pareciera haber en Escher un impulso hacia el mundo exterior, ya sea a través de                

figuras hiperbólicas que parecen sobresalir, como por medio de la sugerencia de una             

especie de fuera de campo pictórico, presente de forma inquietante, por ejemplo, en el              

grabado ​Ojo​ (1946). 

 

 

 

En un nivel más incierto aunque no menos interesante de pensar, es posible suponer que               

Escher incita a la transposición a través de, por ejemplo, el carácter universal o anónimo de                

sus personajes. Estos suelen ser monigotes sin identificación alguna y que tienen una cierta              

autonomía respecto de los espacios, lo que deja mayor lugar a la sustitución de los               

personajes en una eventual reproducción de la obra. Lo mismo ocurre con el blanco y negro                

de gran parte de sus trabajos, que junto al anonimato de los personajes le otorgan un cierto                 
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carácter de boceto posible de ser transformado.  

Todos estos rasgos permiten aventurar, a modo de resumen, que existen ciertas            

potencialidades y vacíos que animan a extenderse, en este caso, al cine: sea esta operación a                

través del agregado de nuevos personajes, del color, del tratamiento digital (y la ejecución              

del carácter “imposible” de los mundos escherianos), el perfeccionamiento de la impresión            

de realidad o de la sensación de movimiento a través de la posición activa de la cámara y                  

del 3D. Una serie de ejemplos de citas cinematográficas a Escher pueden probar, cada una a                

su modo, esa productividad.  

El papel de Escher en el cine: climas, clímax y género 

Dentro del mundo cinematográfico, la obra de Escher ha sido útil para construir             

escenografías, climas enrarecidos u oníricos y también para generar escenas lúdicas. En el             

caso del film ​Laberinto (Jim Henson, 1986), por ejemplo, se reproduce la litografía             

Relatividad (1953) para introducir al clímax narrativo y dar paso al enfrentamiento final             

entre Sarah, la protagonista, y Jared, su enemigo y dueño del castillo donde se encuentran.               

La cita a ​Relatividad​, así, va en línea con el aspecto onírico y paradójico de la mayoría de                  

las escenas, típicas instancias de desafío del film de aventuras que el protagonista debe              

atravesar para llegar a destino.  
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En ​El Origen, película de ciencia ficción que Christopher Nolan realizó en 2010, la alusión               

es a ​Escaleras Arriba, Escaleras abajo, uno de los últimos grabados de Escher que describe               

una escalera infinita por donde caminan individuos incesantemente. Este es el caso de la              

creación de un clima onírico y a la vez lúdico, de modo que las escaleras en apariencia                 

interminables constituyen un simple truco científico destinado a distraer al enemigo y a             

agregar un elemento de ciencia ficción, género al que adscribe la película. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En otro caso más reciente como el de ​Noche en el Museo 3: el secreto de la tumba​, que                   

Shawn Levy dirigió en 2014, nuevamente es citada ​Relatividad​, grabado más difundido de             

Escher en casi todos los lenguajes. En este caso, también hay una utilización lúdica casi               

directamente ligada al género: la obra se cita para producir humor y también para generar               
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contenido atractivo para los niños (objetivos típicos de la comedia familiar). En este caso,              

entonces, se cita casi idéntico a su original, aunque animando a sus personajes para que               

interactúen con los protagonistas del film. La referencia a Escher se vuelve, entonces, un              

vehículo para la vocación educativa de la película, lo cual también ocurre con el animismo,               

que otorga movimiento a la histórica obra del artista y la vuelve aún más atrapante en sus                 

aspectos visuales.  

 

 

 

 

 

 

La vigencia de Escher en la actualidad cinematográfica: efectos especiales, paradojas           

y perspectivas múltiples 

En cuanto al fenómeno de la productividad de Escher en distintos lenguajes y             

específicamente en el cine, aún queda por ver la cuestión de la vigencia o la actualidad del                 

universo escheriano en las manifestaciones más recientes. En este sentido, se puede pensar             

que la primacía de los efectos especiales y la digitalidad en el cine del presente habilitan el                 

aprovechamiento de escenas, decorados y argumentos que antes eran casi imposibles de            

lograr. Así, las llamadas “arquitecturas imposibles” de Escher encuentran un espacio de            

posibilidades aún más verosímil para desplegarse. Sin embargo, este artista gráfico del siglo             

XX no sólo sobrevive hoy por sus potencialidades formales. Algunas de las ideas más              

constantes en sus trabajos, tales como la de la paradoja, la multiplicidad de puntos de vista                
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e incluso el problema de la representación encajan perfectamente con algunos de los rasgos              

más característicos de la contemporaneidad y sus discursos.  
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